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ímuiU'fts fiegan los sondes y ios bailas del invierno. 
Usó d f ’W  modelo» de más gusto se distingue por una 
ep , o  ¡l;vita fifi gruesa lana color oscuro; unas listas 
están s .¡)i-e el f'. ido osenró; y otra» sobre fondo azul. 
!.ns de¡ iíi' .tos d ¡ cebos quedan abiertos á dial, y en la 
abertura hay una specie de pechera cuyas rayas firman 
aristas. ¡>o's bandas de castor niátural guarnejccu la pe­
chera. y otras dos bajan á lo largo de la falda 1.a mau- 
»a pasa en redondo por el'hom bro y forma costado de 
espalda; es una manga de confeccion-visita, replegada 
sobre sí misma en(.e! bajo. I..a espalda, de corte princesa, 
forma dos gruesos 'pliegues redondo»%  el bajo del talle 
y lleva guarnición de pieles. Cuello derecho Sombrero 
de terciopelo con ala rizada, cintas de terciopelo, y 
plumas.

Otro tipo de vestido, también para,, visita, es de eta- 
mine de lana, á cuadritos dé felpilla y terciopelo liso 
Falda redonda hac endo delantal, y á la  izquierda una 
quilla de terci ipelo plegado con vueltas del mismo ter­
ciopelo En la parte de detras de lafalda, qe,.(depone un 
paño plegado cayendo bajo las vueltas, y esc mismo pa­
ño sube por la izquierda, haciendo un rizado" que forijna 
ahuecador cerca de la cadera. El cuerpo seyabrn en sand­
wich, con ün chaleco de terciopelo sobre una pequeña 
pechera de surah plegado Unas presillas con boton á­
balas cierran el chaleco b=-jo el pecho Los delanteros 
ajustan con pinzas y tienen solapas La espalda, d cór­
te inglés, forma dos carteras replegadas en el bajo del 
talle Cuello derecho de surah plegado, manga medio 
larga entreabriéndose sobre una pieza de terciopelo que 
sube hasta la sangría y bordea la manga. Sombrero do 
fieltro liso con pluma amazona y un lazo de taya y ter­
ciopelo. Medias de seda con reflejos dorados y zapatos de 
paño oscuro.

i os vestidos de calle ofrecen también alguna novedad. 
He visto v recomiendo uno de lanilla trenzada, cuya 
falda figurada, lleva un gran volante á pliegues redoli­
dos. A la derecha hay un delantal montado con ampli­
tud y que viene á prenderse bajo los pliegues de un 
gran paño que hace recogido Cuerpo con taldeta corta v 
abierto por delante sobre un chaleco derecho con fichú 
cruzado de surah F.n el alto asoma el chaleco abotonado 
y  las caídas del fichú se sujetan bajo un cinturón suizo. 
Dos pinzas ajustan los delanteros. I.a espalda es de co i- 
te inglés, v las piezas de espalda forman dos carteras, 
habiendo otras tres carteras añadidas bajo las principa­
les. Cuello derecho y manga de codo guarnecida con UDa 
pequeña drapería de tereiopeli Sombrero de terciopelo 
con draperías en el casco y formando ruche en el ala. 
Guantes de seda, medias de hilo de Escocia, y botas de 
cabritilla glaseada.

Otro vestido, propio para señorita, es de gruesa vicu­
ña con pliegues añadidos de vicuña ravada de felpilla 
Falda redonda cubierta con otra falda ondeada.

Dos gruesos pliegufs de vicuña rayada están añadidos 
á cada lado del delantal plano Por detrás hace una falda 
amplia. Un grueso lazo de cinta de terciopelo cae á la 
izquierda. F1 cuerpo es de vicuña y los delanteros, que 
forman una ligera punta, están adornados con una pe­
chera de felpilla lisa y una drapería de vicuña Cuello 
derecho dé terciopelo y manga de codo con bocamanga 
de pekin. ¡Sombrero de fieltro oscuro con fondo de ter­
ciopelo tendido, y por adorno una porción de lazadas de 
cinta de raso v terciopelo. Manguito de felpilla. Medias 
de lana-cachemir del color del vestido, y botas de cabri­
tilla mate eon punteras de charol

I.a colección de sombreros novedad á la última moda 
es numerosa Citaré el Ruy Blis, de fieltro negro, eon 
una gran vuelta de terciopelo negro rodeada de perlas 
de azabache v formando dos puntas, con penacho de ca­
bezas de plumas negras v cintas de terciopelo. Ohar- 
mener. cuva forma alta y cónica es de fieltro gris y esta 
velada con una red de seda del mismo color Bnrde de 
terciopelo plegado, cintas de fava verde musgo, y lazo 
con dos pájaros. Modestia de surah; por delante lazos 
mezclados de raso, terciopelo y faya; cintas haciendo un 
gran lazo

I.as modas elegantes no deben hacernos olvidar una 
graciosa esclavina hecha al crochet, que se lleva dentro 
de casa ó bajo una cú-fi ccion amplia, be hace con lana 
cachemir y tiene botones y una cinta con la que se ata

E rnestina .
París 15 de. Diciembre de 1885.

JX-
La facultad higroscópica de los terrenos, ó sea la di­

versa aptitud para conservar la humedad, es mayor en 
las localidades cubiertas de árboles, que eñ Tos parajés 
escuetos. Esto es debido, entre otras: Iníach^s causas; á 
la sombra por ellos proyectada, y  á los detritus forma­
dos por las hojas desprendidas, que retienen la humedaid, 
evitando asi la evaporación; humedad <jue ceden después 
paulatinamente á la tierra, quedando así compensada la 
meDor cantidad de agua llegada á la superficie terrestre 
plantada de árboles. - ! , ’ n. ib.

Uno de los efectos que el vientó próduCe es la deseca­
ción de la corteza terrestre; desecación que puede m iti­
garse. con las plantaciones de árboles, que constituyan 
como una muralla, un dique, en donde aquel se estrella 
perdiendo la mayor parte de su fuerza y por consiguiente 
siendo otra cama retentiva de la humedad; esto es, au­
mentativa de la liigroseopieidá'df;

En las grandes lluvias, igi i i j p f ' f i y f i f á t r u t i  qu =

UTILIDAD DEL ARBOLADO.

Gran número de ideas y opiniones sé han emitido 
agrónomos é higienistas, acerca de la importancia y

Fstudiomosla separadamente en ambos
Del reino vej- tal, formaD parte las múltiples y varia­

das plantas, que nosotros cultivamos, para de ellos i 
ner los productos que han de servir, antes ó des 
de trasformados, para atender á nuestras necesic 
vitales y económicas. En general, la ciencia que de 
se ocupa, es la Agricultura

En esta ciencia, tiene importancia el cultivo forestal, 
no solo bajo el punto de vista económico y  productivo, 
si que también por la influencia que ejerce en los fenó­
menos atmosféricos y especialmente en la foimacion de 
las nu^es

En las localidades en que abunda el cultivo forestal, 
la superficie terrestre, no sufre la acción directa de los 
rayos solares y por consiguiente la humedad, que en ella 
existe, no se evapora, y unida á la que constantemente 
emiten las hojas por el fenómeno de la traspiración, for­
man un ambiente excesivamente húmedo, llegando acier­
to estado, en que se llama de saturación Pues bien: una 
vez que el aire está saturado de humedad, su capacidad 
calorífica es nula; y cuando á este ambiente llega una co­
rriente de aire cargada de vapor acuoso no podiendo per­
manecer en este estado, se condensa, dando lugar á la 
formación de las nhbes. que se han de resolver en lluvia 
al mas leve enfrian iento, producido por un rápido des­
censo de temperatura, ó por el encuentro de dos corrien­
tes de aire, una más fría que otra. La necesidad de la 
lluvia, creo no haya necesidad de encomiarla

forman en los terrenos deirígnhá pendiéiíft-i ñonstituren
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nitos jardines, puesto que son espaciosos y hay terreno 
suficiente para cultivar bastantes plantas!
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■••Muy s e ñ o r  mió: E L h a b e r  vigió, Í W  .sftfiK iitiijtii *% lgim  
n ú m e r o  de su p e r ió d ic o  m e  ha duco á iiie-
r i j -d m a q u í  h a y  quien se  o c n p a  m á s  d e  y m e s t r ó s  a w i i t o R  
'qiíé ' i s o t í o s  m is m o s .  Jqne rió’ ¡Lije . o * ; líiííb.utn-
íiiehté fiada, de ló que pasa en las- Gastas Gonsistoriále».

ln, pequeño? arróm elo?, arrastrap en iJi*jsók sí iipiuruya^ 
capa laborable'y é ó h ! é™ s,l’lííí?: planta» ^-ti#%(femvñ»rt!. 
originando asi á Jos labradores, ..pénlHlasviiabastante con­
sideración. Ahora bien, ios árboles con sus raíces abu ■■ 
can.la tierra, dejando lentre estasij- JáqUlRi^í^pIqueños' 
intersticios ó especie de tubos de saneamiento á, través 
'deiostíiáié's el nguk'sdífí$rtf.\8Bí éh á & co r r ie nt e s  in­
teriores. no dando por lo tanto lugavá- que la denuda­
ción s a cr if iq u e

i ha utilizardBstanpHÓpieáaoFjmpujáó á losoagl 
el urbolade para el .ganejarnieritode lagunas v terrauiís 
pantáüosbs éon lo qúé'háíi can seguido trócf.Fcaifíp'b¥ i ¿ - 
cultos, en inagotables véiteros de riqueza. Ejemplo d- 
ello tenemos en ios durosqde Gpseuña; , n  

Los árbolés que mayormente poseen ésta propiedad, 
son; el pino y  ár éncdiípfM '

Creo, pues, demostrado aunque a grandes rasgos lás 
..........es qqe el cultiyp forestal ofrece.a. la,ventajas v utilidad 

Agricultura.
Si interesante es para nosotros la influencia que el 

arbolado pueda tmier en el reino vejetal. lo < s mucho 
mes la que tenga en el animal, pÓFfórmSrh'ósotrus par­
tes integrantes de él La ciencia que se ocupa de la ad- 
cion que en nosotros ejercen los agentes exteriores es la 
Higiene. ’

Fn el fenómeno de la respiración. estamos continua­
mente exhalando acido carbónico, al mismo tiempo que 
inspiramos oxígeno. Pues bien; si no hubiera una causa 
que disminuyera el ácido carbónico, llegaría cierto perio­
do, en que la vida se haría imposible, por no ser respira- 
ble el aire que con exceso lo contuviera; ñero como quie 
ra que en las plantas sucede lo contrario, es decir; que 
se apoderan durante el día del carbono á la vez que ex­
halan el oxígeno resulta de aqui una providencial com­
pensación, merced á la que es posible la vida, aunque 
no todos l"s órganos de las plantas verifiquen dicha fun­
ción de igual modo, puesto que los no verdes, ó sean los 
órganos coloreados por un acto distinto de la respiración 
que recibe el nombre de reducción, están eonstantementi 
tomando oxígeno y desprendiendo carbono.

La p opiedad que posee el arbolado desanear los te­
rrenos y  lugares pantanosos, como decimos arriba, tiene 
mucha importancia en la higiene. De estos pantanos, en 
en todas las épocas del año y especialmente en el verano 
se están desprendiendo no solo vapor de agua, si que tam­
bién infinidad de corpúsculos y miasmas, gérmenes de en­
fermedad* s palúdicas, que durante el otoño adquieren 
todo su incremento.

Modifica ademas el arbolado, las condiciones climato­
lógicas de las localidades. En los países, donde el culti 
vo forestal se halla bastante desarrollado, es menor la 
temperatura media; pero no son tan intensa, la míni­
ma y máxima; no es tan rápido el [ aso del dia á la no­
che; ni tan sensibles las bajas y altas temperaturas, sien­
do estos por consiguiente, más uniformes y agradables. 
Dentro de nuestra nación, tenemos hechos que demu­
estran esasafirmaeiunes, puesto que hay varias poblacio­
nes donde la temperatura es mucho más igual, no sin­
tiéndose los cambios bruscos, debido sin duda á las gran­
des masas de árboles con que cuentan

Basta lo dicho—aunque pudiera aducir más pruebas 
— para cerciorarse, de la importancia que el arbolado 
tiene en la higiene.

También tiene otra gran influencia que pudiéramos 
llamar moral, por la belleza que prestan á los pueblos.

La mayor parte de mis lectores han visitado grandes 
poblaciones, en donde abundan los paseos y  jardines, v

que los sitios más retirados y recónditos, son ios elegi­
dos por aquellos sujetos que, agoviados por el dolor v 
de carácter triste, creen encontrar en semejantes para­
jes, un lenitivo á su pesar v en donde parece que el co­
razón se ensancha y toma fuerzas para resistir con pa 
ciencia y resignación las desgracias é infortunios do la 
vida, ó ya por los que dedicados á la poesía v al estudio, 
hallan entre la espesura del bosque, alejados por com­
pleto del bullicio de la ciudad, interrumpidos solamente 
por el susurro que en los árboles produce el viento, ó
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por el gorgeo e las mil y  variadas avecillas que alegres 
juguetean de rama en rama, vastos horizontes en donde 
admirando grandioso y  sublime de la ¡Naturaleza al mis 
mo tiempo que ponen en orden las ideas que incoheren-
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Así, pues, debemos fomentar el arbolado, puesto que 

nos encontramos en condiciones ventajosísimas, conta­
mos con riberas inmensas, en donde sin gran esfuerzo se 
crian frondosos árboles que en nada perjudicarían al 
pasto, antes al contrario, le conservarían más frescor  
duradero; poseemos multitud de huertap con sus corres­
pondientes norias, a) rededor de las que se pudieran 
plantar algunos de ellos, como así también en las lin­
des de aquellas, forte ando tetos sin que llegaran jamás 
á. perjudicar en lo más minimo al cultivo herbáceo senta­
do el precedente de que. las plantas de este cultivo, se 
alimentan de las capas superiores, y las del cultivo fo-

REGALO Á LOS LECTORES DE «EL ECO DE DálNlEL

.Todo ?1 que remita este anuncio a los almacenes de. 
género de punto y ropa blanca titulados El Prvg-eso 
Mercantil. 8, Espoz y Mina. 8. Madrid, scia oo-e- 
quiado con un billete para Ja r.ifajdtd precioso jugue - 
te mecánico, expuesto en sus escapa ratee, cuyo vn'or 
es de 2¡:0 pesetas; se surten con la lotería de Na­
vidad

Dirigirse con un sello para contestar á Ftapcisc > 
L. Parajua, Director de los Almacenes

restal viven en otras más inferiores, contribuyendo así 
a formar un todo bello y pintoresco Tenemos, por ú lti­
mo, aunque pocos, algunos paseos, que si se atendieran 
y cuidaran, pudieran llegar á ser en alguna ocasión bo- ,

Imprenta dé Ki Eco r>E Daimiei. • 
Vlttt* de Sania Ms' ia, 2, dnp.

Cádos v ;t  Diga’ estói-pctvque'inás: servicios p$ se le co 
nocen por acá, á no ser que sin saberlo nadie haya pres­
a d o  otros, v aüTlos sea debido su enc’umhrsmientñ al 
SUlOil p?fSÍdqii!Íal ; O  ¡ , ,, pi-i ¡ f j p
; Mas sea diLello lo que qilhviij. $i-Uiéraj i «r líefW íer- 
vie.cm ó'fior j<ss.a»i-i.s. que estquui eáfiilícai-íijy;i|iffcjpor 
lo tanto interesa e< lo eij^río. que aquí no se cumple 
aquel dich * de que endu pueblo tiene el Gobierno que se 
iiiereoijpiiuíjtai|s®r*,^oáí-a^mB^JáiS*.in jrnG s merece­
mos esVe AIcálcTe qi/if tridos cimsmeffliñosGcoino provi­
dencial. como llovido del cielo; y por lo tanto, superior 
en buenas condiciones"'vTácuitades para ei mando, á lo 
qu i tnVpuebÜ pobréjyí miseigble óqnjo estq; tien» derec.ho 
6 esperar.

Y es que no hay rradu perfecto en eBte mundo; asi t-s 
que encuentra. Y. un Alcalde ilustrado, trabajador, acti­
vo V de grandígimo talénto i-orno eáte que tenemos, y 
éóiiao tienei la desgracia de¡ estar al Trente de un 'ptrutilo. 
ignófrintes perezoso y desiigrndeotdo, en vez de aplundir- 
le tan bellas Condioioivcs; que no comptende, lé oénkura 
V CfitiCá^todos susactos v-iid le'eetim u conío debiera 
y como correspondía ' 4--i--q w.tMítuí oh « t

Por esta razón tratan de entregarle ul pasajiortan jíara 
qúe se' Véa nv.is v, más la ingrati' ud; y  yó -no se cotilo vá 
á poder ser'esto-así com o los revolucionaripe . leí inten­
tan. porque os cosible rjueno cuenten con  lo que taieria 
ocurrir el dtá de kit fcahdfrdeLniandoí pubs-qn-: si'.bien 
es verdad que-l i .generalid^d.dq-las geijit^pno'consideran 
ni agradecen al Alcalde, lo mucho qué está hacioudo por 
nosotros, otros, acaso los má» decididos; comprendiendo, 
que. al cesar D. Ramón no se acabará; ¡dpi mardificar el 
cuartel, ni tendremos manicomio, ni ¿onyeiUós do je ­
suítas, ni se arreciará la Plaza de la Constitución, ni pa­
recerán las cien mil pesetas que se perdieron, ni su te- 
bajarán los consumos, ni se arreglarán las glorieta»YÍe, 
San Bartolomé y del Conde, ni .otros mil proye -tos á que 
en plazo breve daría cima este Alcalde, están dispuestos 
á no dejar que otro tome la vara, que sóu-quien sea. 
nunca poprá llevarla con el atVí que la lleva el actual v 
con la satisfacción v el gozo que en él se descubre.

Kn cnanto á él, “ i llegara a dejar e! mando, lo que Dios 
no permita, se retirará á su cas» j>or otro poco tiempo, ' 
v allí, op su despacho, le veremos ■coustanitémente tra- 1 
bajando v proyectando grandes cosas j  uní salvar la po­
blación, si es iju-, no se pone enfermo dominado por la 
tristeza que le lia de acompañar ni no haber conseguido 
que ledejaRen la Alcaldía algún tiempo mas, elsujktien- 
te para hacer nuestra felicidad d gu,e aspiraba, i  ■ 1 

ifesprcto á los Concejales, sus compañeros, no sr|i? ; 
V ., 8r. Director, lo preocupados,que se encuentran por lo 
que se suena de la salida del Presidente, pues cuino este, 
tiene tan relevantes prendas, se había llegado á.„(s»ptar 
por completo las simpatías de todos, en tér;niños que Je 
profesan un entrañable cariño y le consideran como cosa 
propia.

Por lo pronto, todos ellos se oncueinraií dispuestos 
á entregar el bastoncito que les diera al tottiar- pose­
sión, bastones sumamente monos que...tuvo la feliz ocu­
rrencia de encargar para todos lo» Regidores, v qpp rlp 
seguro no lo habrán gastado ni lo gastarán los ÁeiWais ; 
miel, ni los de los dtinás pueblos dé la, provincia. No 
quiero hacerme más pesado v termino prometiendo dar­
le pormenores de lo qu» suceda, si es que su correspon­
sal en esta, no lo luciera A su debido tiempo 

Doy graciasá V. por la inserción de las'átílenóreá lí- ' 
neas y me ofrezco su afectísimo S. S Q B. S M.

. K. C. !
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